
¿Puede reconocer a menores 
de edad víctimas de la trata 
de personas entre quienes 

ayuda a diario?

Los proveedores de servicios humanos y 
de salud, los agentes del orden público, 

los educadores o los miembros de la 
comunidad pueden ayudar a identificar 

a víctimas de la trata de personas y 
conectarlas con los servicios y el apoyo 

necesarios para reconstruir sus vidas. 

Comprensión de menores 
de edad víctimas de trata 
de personas
Comprender el modo de pensar de los menores de 
edad que son víctimas de la trata de personas es 
importante cuando se intenta superar las barreras 
comunes para identificarlos. 

Muchas de las víctimas pueden no verse a sí 
mismas como tales ni conocer que su sometimiento 
es incorrecto. Posiblemente, tampoco busquen 
ayuda debido a diversos factores, entre ellos:

*  Confinamiento, control de movimientos, 
amenazas y uso de violencia. 

*  Temor, vergüenza, culpa, desesperanza. 

*  Vínculos traumáticos y lealtad para con  
el traficante. 

*  Barreras lingüísticas y sociales. 

*  Desconfianza de los agentes del orden público o 
de los proveedores de servicios. 

*  Facilitación de la adicción a drogas y 
participación forzada en actividades ilegales. 

*  Servidumbre por deudas. 

*  Falta de conocimiento de la protección legal y 
los recursos disponibles. 

*  Normalización de la explotación.  

Apoyo para menores de 
edad víctimas de trata de 
personas
Si sospecha que un menor de edad puede haber sido 
sometido a trabajo forzado o explotación sexual comercial, 
llame a la Línea Nacional Contra la Trata de Personas 
al 888-373-7888. Podrá reportar una situación, obtener 
acceso a recursos y conectarse con servicios locales. La 
línea es un servicio gratuito provisto por una organización 
no gubernamental y está disponible las 24 horas del día, 
todos los días del año, en más de 200 idiomas. Esta línea 
directa puede ayudar a conectar a las víctimas de trata con 
servicios necesarios, como por ejemplo: 
Las víctimas de la trata de personas que no son 

ciudadanos estadounidenses pueden recibir ayuda, 
incluida la asistencia para la inmigración, con el fin de 
obtener beneficios y servicios federales y estatales 
de la misma manera que los refugiados, a través del 
Departamento de Salud y Servicios Humanos de los 
Estados Unidos (HHS). Es posible que los menores 
de edad extranjeros que son víctimas de la trata de 
personas sean elegibles para obtener una visa T. Esta 
visa les permite permanecer en los Estados Unidos y 
solicitar la regularización de su situación para, luego de 
cuatro años, pasar a ser residentes legales permanentes. 
Los menores migrantes no acompañados que son 
víctimas de la trata de personas pueden ser elegibles 
para participar en el programa de Menores Refugiados 
Sin Acompañante (URM) del HHS. Este programa ofrece 
una gran variedad de servicios integrales para menores 
de edad y los coloca, según sus necesidades, en hogares 
de cuidado temporal, hogares sociales o alojamientos 
independientes culturalmente apropiados. 
Los menores de edad víctimas de la trata de personas 
que son ciudadanos estadounidenses o residentes 
legales permanentes ya de por sí son elegibles para 
recibir beneficios públicos. Asimismo pueden obtener 
apoyo a través del sistema de bienestar infantil, de 
programas para jóvenes fugitivos y sin hogar, y de otros 
servicios financiados por el estado federal.

Para obtener más información sobre  
la trata de personas, visite  
www.acf.hhs.gov/endtrafficking.

DEPARTAMENTO DE SALUD Y SERVICIOS
HUMANOS DE LOS ESTADOS UNIDOS
Administración para Niños y Familias

Ganar la confianza de una víctima de  
la trata de personas es un importante  
primer paso para brindarle asistencia. 

• Planificación de la 
seguridad.

• Vivienda y refugio.
• Salud mental.
• Cuidado temporal 

especializado. 
• Atención médica. 
• Manejo de casos.

• Traducción e 
interpretación.

• Alimentos. 
• Transporte.
• Educación y 

capacitación laboral.
• Asistencia legal.

Línea Nacional Contra la  
Trata de Personas:

888-373-7888
www.acf.hhs.gov/endtrafficking

  Mire 
    más allá de 
la superficie



TRATA DE
        PERSONAS

Este delito involucra la explotación de una 
persona para que realice trabajos forzados o actos 
sexuales comerciales mediante el uso de fuerza, 
fraude o coerción. 
Si un menor de 18 años de edad es inducido 
a involucrarse en un acto sexual a cambio de 
dinero o algo de valor, esto constituye un delito, 
independientemente de la existencia de fuerza, 
fraude o coerción. Cualquier persona puede ser 
una víctima. Podría vivir al otro lado del mundo o 
en su vecindario. Pueden ser hombres o mujeres, 
adultos o niños, ciudadanos estadounidenses o 
extranjeros. Algunos grupos demográficos tienen 
mayor riesgo de verse involucrados en la trata de 
personas. Por ejemplo: víctimas de otras formas 
de violencia, jóvenes desamparados, y minorías 
raciales y étnicas.
Los menores de edad que son víctimas de la 
trata de personas por lo general son sometidos 
a la explotación sexual, que incluye prostitución, 
pornografía y turismo sexual. También son 
sometidos para realizar trabajos forzados, entre 
ellos, el servicio doméstico, el trabajo en fábricas y 
las tareas agrícolas. 

Dónde buscar a menores de edad 
víctimas de trata de personas:
•  Burdeles, clubes de bailes exóticos.
• Zonas de prostitución callejera, paradas de 

camiones, Internet.
• Comercio de drogas ilegales 

(“transportación forzada de drogas”).
• Granjas, ranchos, sector pesquero.
• Servicio doméstico, cuidado de niños.
• Fábricas y sitios de elaboración de 

productos. 
• Construcción, jardinería.
• Restaurantes, otros servicios de comidas.
• Hoteles, industria hotelera, turismo.
• Grupos de vendedores ambulantes  

y mendigos.

Cómo comunicarse con  
menores de edad víctimas 
de trata de personas

La trata de personas es 
una forma moderna de 
esclavitud

Cómo identificar a menores 
de edad víctimas de trata 
de personas
Los menores de edad que son víctimas de la trata de 
personas pueden no revelar su situación o desconocer 
que son víctimas de este delito. Es importante que 
los proveedores de servicios humanos y de salud, 
los agentes del orden público, los educadores y los 
miembros de la comunidad evalúen los posibles riesgos 
de seguridad y utilicen prácticas con conocimiento del 
trauma. También deben proveer un espacio seguro y 
sin prejuicios para poder identificar indicadores de la 
trata de personas y asistir a las posibles víctimas. 
De manera proactiva, los traficantes de personas 
apuntan a niños y jóvenes que hayan experimentado 
otras formas de abuso y violencia, incluidos aquellos que 
forman parte de sistemas de bienestar infantil, servicios 
para jóvenes fugitivos y sin hogar, y programas para 
menores migrantes no acompañados. Los trabajadores 
agrícolas migrantes y los trabajadores domésticos 
también tienen mayor riesgo, debido a su acrecentado 
aislamiento físico y social. Al mirar más allá de la 
superficie, captar las pistas correctas y formular las 
preguntas adecuadas, usted puede identificar a menores 
de edad que están siendo explotados. 
• Los menores de edad que son sometidos a la 

explotación sexual comercial pueden presentar 
indicios de infecciones o enfermedades de 
transmisión sexual no tratadas.

• El trabajo forzado puede exponer a los menores 
de edad al abuso físico o a condiciones laborales 
peligrosas. Además, es posible que desarrollen 
problemas respiratorios, de la visión o de la columna. 

• Los efectos psicológicos de la explotación incluyen 
indefensión, vergüenza y humillación, depresión, 
negación y desconfianza, desorientación o 
trastornos de ansiedad, como el trastorno de estrés 
postraumático.

• Los menores de edad que son víctimas de la trata 
de personas también pueden ser identificados por 
factores del entorno, por ejemplo, si el menor vive 
en el lugar de trabajo o con su empleador, o si está 
confinado con muchas otras personas. Además, si 
no va a la escuela o asiste esporádicamente, o si se 
ausenta por períodos prolongados. 

Al conversar con menores de edad que han 
sido sometidos a la explotación, es importante 
recordar que pueden haber experimentado otras 
formas de trauma y abuso antes de su situación 
como víctimas de la trata de personas o durante 
tal situación. Es posible que hayan aceptado la 
violencia como algo natural y asumido que lo que 
les sucedió fue por su culpa. Tal vez reaccionen 
con hostilidad y puede resultarles difícil confiar 
en los demás. Además, pueden haber sido 
entrenados para responder de una manera 
determinada las preguntas que usted les formule. 
Con la guía de un experto en bienestar infantil 
con conocimiento del trauma, hacer algunas de 
estas preguntas puede ayudarlo a determinar 
indicadores de la trata de personas:
• ¿Alguna vez te sentiste presionado para hacer 

algo que no deseabas? ¿Alguna vez alguien 
te prometió o te dio dinero o algo de valor a 
cambio de tocarte o hacerte daño? ¿Sabes si 
esto le pasó a otra persona?

• ¿Asistes a la escuela? ¿Estás trabajando? ¿Te 
puedes ir si quieres? 

• ¿Dónde vives? ¿Quién más vive allí? ¿Tienes 
miedo de irte? 

• ¿Has recibido amenazas o han amenazado a 
alguien que conoces? 

Si bien estas preguntas pueden dar lugar a una 
conversación, es importante recordar que el menor 
debe ser tratado de una manera que refleje su edad, 
desarrollo, cultura, idioma y lo que se conoce sobre 
la naturaleza de su experiencia. A menudo se da 
el caso de que los menores de edad revelan más 
sobre sus experiencias a medida que aumenta su 
confianza. También es posible que, con el correr del 
tiempo, ciertos factores en su historia cambien.  
Es importante no presionarlos para que respondan 
las preguntas hasta que se sientan preparados.


